
 
Estoy enfrentando una crisis. 

¿Puede Dios ayudarme a superarla? 

A nadie le agrada realmente. Sin embargo, nos 
sucede a todos una y otra vez. Estoy hablando 
de la crisis. Usted no la ve venir. Usted no tiene 
control sobre ella. Usted ni siquiera está 
seguro de cuál será el siguiente paso correcto 
para dar—mucho menos sabe cuáles son 
todos los pasos necesarios para llevarla a su 
fin. Es la crisis. 
 
¿Qué hace usted en tiempo de crisis? ¿A quién 
acude usted para obtener ayuda? ¿Quién le 
ayuda a entender lo que está sucediendo y por 
qué? ¿En quién busca apoyo para obtener 
fortaleza y ayuda? ¿Quién lo lleva de esos 
tiempos de crisis a mejores y más brillantes 
días? 
 
Por mi experiencia, sólo hay una persona que 
puede realmente ayudar en todas las 
ocasiones. Estoy hablando de nuestro Salvador 
Dios, Jesucristo. 
 
Jesús dijo una vez: “En el mundo tendréis 
aflicción, pero confiad, yo he vencido al 
mundo” (Juan 16:33). Cuando la crisis golpea, 
yo recuerdo esas realistas palabras de Jesús. Él 
le recuerda a usted, y me recuerda a mí, que 
no debemos estar sorprendidos por las épocas 
de dificultades y crisis en nuestras vidas. En  

verdad, él dice que debemos esperar que 
vendrán épocas como esas. 
 
¿Por qué? Vivimos en un mundo lleno de crisis 
–causadas por nuestros errores, al igual que 
por las fallas de otros. Todos nuestros 
problemas nos recuerdan que nuestra crisis 
más grande no tiene que ver con el dinero, ni 
con la salud, ni con la seguridad nacional, ni 
con la seguridad personal. La crisis más grande 
que enfrentamos—una crisis de nuestra 
propia fabricación—es una relación rota con 
nuestro Creador Dios. 
 
¿Cómo manejamos esa crisis? No la 
manejamos. No podemos. Pero Jesús sí lo 
hace. Jesús es el que ha vencido al mundo y a 
las crisis que enfrentamos en él. Él lo hizo 
viviendo en una relación perfecta con su Padre 
celestial por usted y por mí. Jesús solucionó la 
crisis de nuestra rebelión ante Dios cuando 
murió en nuestro lugar. Por medio de Jesús, 
somos restaurados a una relación correcta con 
Dios. Jesús dice: “Estas cosas os he hablado 
para que en mí tengáis paz” (Juan 16:33). A 
través de Jesús, usted está en el lado de Dios. 
¡A través de Jesús, Dios lo ayudará a usted a 
vencer todas las crisis que aparezcan en su 
camino! 


